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Fiestas

La Candelaria en el 
Villar de Puertollano

Herminio Sobrino López

Una de las primeras fiestas 
del año que recientemente se ha 
rescatado, es en realidad uno de los 
eventos más generalizados en toda 
nuestra comarca, teniéndose a la 
Virgen de la Candelaria como la au­
téntica patraña del Valle de Alcudia.

En El Villar de Puertollano, la 
fiesta de la Candelaria tiene un gran 
atractivo popular, los habitantes de 
la pedanía tenían promesa y aca­
rreaban cargas de leña. La noche 
del 2 de Febrero encendían lumbres 
con leña recogida en el monte ( ce­
pas de encinas, enebros, chaparros, 
troncos podridos, ramas podadas de 
los olivos, etc.) y, cada vez más, con 
maderas viejas procedentes de las 
propias casas (muebles viejos, ta­
blas de los corrales, maderas de las 
viviendas, palos inservibles, etc.). 
Las hogueras se sitúan en las boca­
calles, se juntan todos los vecinos 
al amor de la lumbre y se asan pro­
ductos de la matanza (chorizos, 
morcillas, panceta de cerdo), así 
como sardinas o se echan patatas 
a las brasas una vez que la fogata 
ha mermado. Esta pitanza está ge­
nerosamente regada con vino tinto, 
bebido en "bota", cerveza o limona­
da.

En los años 30, se hacía una 
única hoguera en la Plaza de la Igle­
sia, el cura bendecía la candela, re­
picaba la campana de San Antonio 
y se concentraba el vecindario del 
pueblo en la plazoleta, las jovenci- 
tas hacían corros alrededor del 
montón de leña. Entonces, ya se 
podía encender la candela. Así pues 
era tradición de nuestros antepasa­
dos jugar al corro en torno a la lum­
bre. Normalmente eran las chicas 
solteras, secundadas por sus ma­
yores, quienes llevaban la voz can­
tante. Algunas de nuestras mas an­
cianas del pueblo recuerdan algu­
nas de sus letras:
"En esta calle no hay mozos, 
y silos hay no los veo.
Estarán en los rincones, 
atizando los pucheros."
"Toda esta calle a la larga 
me tienen tendido un velo.
Voy a entrar y no me dejan, 
voy a salir y  no puedo."
"Dígale usted a ese mozo 
que hay en la esquina, 
que s i no viene a l corro 
es un gallina."
"Toda esta calla a la larga, 
echan aguaysalen rosas, 
por eso la llamamos, 
la calle de las hermosas."
"En un lugar no sé dónde 
hay un yo no sé que santo, 
que rezando yo no se qué 
se gana yo no sé cuanto."
"Asómate a esa vergüenza 
cara de poca ventana, 
y dame un jarro de sed 
que me estoy muriendo de agua."

"Mi padre manda en mi madre, 
y mi madre manda en mí, 
y yo mando en tas gallinas 
todos mandamos aquí."

Estas coplillas se cantaban en 
un ambiente jocoso, festivo y dis­
tendido, tenían también una clara 
connotación de flirteo, animando las 
mozas a los jóvenes casaderos a 
sumarse a la celebración. Muchos 
flechazos se consolidaron al amor 
de la lumbre y suponemos que la 
salida de los vednos a la calle a lo 
largo de esa noche era ocasión pro­
picia para los escarceos amorosos.

Según cuentan nuestros ma­
yores, dicen que había una vieja y 
extendida tradición y es que los cam­
pesinos interpretaban en la forma 
de prender la hoguera el clima que 
se les avecinaba. Si hacía viento y 
el humo subía derecho al cielo pen­
saban que ya se avecinaba la pri­
mavera, pero si la lumbre "chispo­
rroteaba" de forma ruidosa y no le­
vantaba la chasca se suponía que 
todavía había invierno. Este curioso 
pronóstico se glosaba en una frase 
popular:
"»Si la Candelaria implora 
ya está en el invierno fora, 
y  s i no implora, 
ni dentro n¡ fora".

Y es que la Virgen de la Can­
delaria era tenida por intercesora 
para que acabara pronto el invier­
no, época dura de aislamiento, 
cuando las comunicaciones eran 
impracticables. También hasta en­

tonces habían sido obligadas las 
paradas en las labores agrícolas por 
el invierno, se había terminado de 
recoger la aceituna y las cabras se 
echan al monte. La vida debía con­
tinuar y se necesitaba la mediación 
divina para que las modestas eco­
nomías agropecuarias salieran ade­
lante.

El día 7 de Febrero de este 
mismo año se ha celebrado la Can­
delaria en la pedanía de El Villar, se 
ha contado con la presencia de Joa­
quín Hermoso Murillo y Antonio 
Rodríguez (Alcalde y teniente Alcal­
de de Puertollano) y aprovechando 
con esta presentación y ante nume­
roso público, se procedió a encen­
der la "candela".

Aunque se había perdido des­
de hace tiempo esta celebración 
colectiva, El Excmo. Ayuntamiento 
de Puertollano y la Asociación de 
Vecinos "El Castillejo" están ponien­
do empeño para recuperar esta 
fiesta tradicional. Hoy se celebra 
frente al Centro Social la gran ho­
guera de la candelaria, se acarrea 
leña como de costumbre, la partici­
pación es bonita, compartiendo 
momentos de solaz jóvenes y ma­
yores, la unidad del pueblo florece 
esa noche, repartiendo los produc­
tos de la matanza y el buen vino y 
icomo no!, alrededor de la hoguera 
se siguen recuperando aquellas can­
ciones que nos enseñaron nuestros 
antepasados y que tan buenos re­
sultados le dieron.
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